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Un Enfoque Balanceado

La Armadura de Dios (Efesios 6:10-18)
EL YELMO DE LA SALVACIÓN

(Efesios 6:17)

INTRODUCCIÓN: Hemos venido vistiendo al soldado cristiano. Lo primero que le pusimos fue  el cinturón de la verdad, luego la coraza de justicia, después el calzado del apresto del evangelio de la paz, el domingo pasado hablamos del escudo de la fe; y ahora lo vestiremos con la última pieza, el yelmo de la salvación. El yelmo es lo que hoy conocemos como un casco de protección. Eran hechos de bronce y cuero, y su importancia era por demás muy obvia. Un soldado herido en cualquier otra parte del cuerpo podía seguir luchando un poco más, pero si se le asestaba un golpe a su cabeza era imposible continuar. ¡Imagínese si le cortaban la cabeza! Tan importante era aquellos yelmos que con frecuencia otra persona tenía que venir ayudarle a colocárselo para que pudiera estar firmemente puesto. Además de proteger de los dardos lanzados por doquier en una batalla, el casco protegía al soldado del llamado sable. Eso era un instrumento parecido a un bate de béisbol cuya finalidad era el de derribar al contrario con un golpe demoledor dirigido al cráneo. El soldado tenía que extremar su cuidado en esto, de allí la importancia de proteger su cabeza lo mejor que pudiera. En el campo espiritual, el yelmo de la salvación es determinante para la seguridad y el goce de la vida cristiana. Si hay algo con lo que seremos atacados hasta el final será sobre la seguridad de la salvación. Tenemos que reconocer que este será el objetivo mayor del adversario. Consideremos, pues, la importancia que tiene la seguridad de la salvación en esta batalla espiritual.
I. LA MENTE ES EL LUGAR DE LA BATALLA
Nota: Se ha dicho que nadie ha podido crear una computadora tan compleja y a la vez tan eficaz como la mente humana. Ni las más modernas podrán igualarla. Se ha descubierto que el cerebro humano es capaz de registrar 800 memorias por segundo durante 75 años. Con esto, no le extrañe que el adversario quiera invadir su mente para derrotarle siempre.
1. Reconociendo la lucha. En este texto se pone de manifiesto que hay una lucha. Tenemos que reconocer que los “dardos de fuego del maligno” van a ser lanzados con mucho más fuerza sobre nuestras mentes. No piense nadie que por ser ya un creyente será pasado por alto en el ataque. En algún momento de su vida el apóstol Pablo experimentó una terrible lucha mental que la reseñó para que nosotros supiéramos que aún a los gigantes en la fe las pasan. Él descubrió que según su hombre interior se deleitaba en “la ley de Dios”, pero a su vez veía otra ley en sus miembros que se rebelaba contra la ley de su mente. Y por esta lucha fue que entonces escribió: “Porque lo que hago, no lo entiendo; pues no hago lo que quiero, sino lo que aborrezco, eso hago… porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, eso hago” (Ro. 7:14-25). Pero vea cómo al final Pablo sabía quien le libertaría de esta lucha.

2. Renovando nuestro entendimiento. La renovación es una especie de “culto” en esta era. La carrera que se da en la renovación tecnológica es casi inalcanzable. Todavía no se termina de aprender a manejar lo que ha salido como novedoso, y ya hay nuevos productos en el mercado con mejores usos. Los que están detrás del negocio de la guerra compiten por la renovación de sus armas. Mientras más eficaces sean, más rápido se vencerá el enemigo. El creyente debe entender la importancia de renovarse para el combate. Cuando Pablo habló a los romanos de no acoplarse a este mundo a través de la presentación de su cuerpo como sacrificio vivo, santo y agradable, destacó la necesidad de transformarse por “medio de la renovación de vuestro entendimiento” (Ro. 12:1, 2). Es un hecho que una mente renovada rechazará los dardos mal intencionado del maligno. Por esta razón no debemos desmayar, sino que más bien “aunque este nuestro hombre exterior se va desgastando, el interior no obstante se renueva de día en día” (2 Co. 4:6). La renovación de nuestro entendimiento no solo es una necesidad sino que tiene que ser una realidad por cuanto nosotros tenemos la mente de Cristo (1 Cor. 2:16). La mente de Cristo es garantía de una renovación diaria.

3. Sustituyendo los pensamientos. “Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad” (Fil. 4:8). Si hemos de tener una lista de cosas en que pensar durante todo el día aquí hay una muy excelente. ¿Cuáles son las cosas verdaderas con las debiera llenar mi mente en un mundo donde la mentira es lo que más abunda? ¿Qué tan justos debieran ser mis pensamientos cuando veo una rebelión de injusticia campeando por doquier? ¿Cómo mantener pensamientos puros cuando todos los días estoy expuesto a un bombardeo de publicidad que me invitan a enlodar mi alma? ¿Cómo lograr que mis pensamientos sean amables cuando hay otros que golpean con sus palabras y maltratan con sus actos? Bueno, el llamado es a no claudicar. Mi mente no debe ser como la computadora que todo lo que se le mete eso saca. Un creyente es alguien que tiene una mente nueva y debe fortalecerse en el Señor y el poder de su fuerza para sustituir esos pensamientos malos y sucios por lo verdadero, honesto, justo, puro y amable. Y nadie podrá sustituir sus pensamientos a menos que medite en la palabra divina (Sal. 1:2, 3). Mire cuáles son los resultados.

II. LA SEGURIDAD DE LA SALVACIÓN ES LA PROTECCIÓN MAYOR
¿Qué debe saber el adversario?
 1. Que fuimos salvos en el pasado. Cuando hablamos de nuestra salvación en el pasado, le estamos poniendo fecha cuando todos nuestros pecados fueron perdonados a través del sacrificio de la cruz. La salvación tiene que ver con una libertad, por lo tanto al momento de conocer a Cristo yo quedé libre del castigo que infundía el pecado. La deuda por mis pecados era demasiada grande para ser cancelada por mi mismo. La verdad es que mi destino era la muerte eterna, y con ella un castigo para siempre. Pero cuando Cristo murió, el castigo que tenía que pagar fue cancelado por él. Una cosa es muy cierta, al momento de conocer a Cristo llegamos a disfrutar de su paz, pero para disfrutar de esa paz Dios tuvo que castigar a su Hijo. El profeta Isaías lo reseñó así: “Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados” (Is. 53:5). Sin duda que entre todos los poderes que Dios ha quebrantado, el poder del pecado ha sido el más grande. El yelmo de la salvación le protege de la duda si es salvo o no. Cuando alguien recibe a Cristo de todo corazón queda libre de la maldición del pecado. Ya no habrá más culpa del pecado.

2. Que estamos siendo salvos en el presente. Tenemos que admitir que el pecado es un asunto muy serio; que no es fácil zafarse de su dominio. Pablo habla “del pecado que mora en mí” como refiriéndose a un poder que batalla en mis miembros; a eso que el mismo llama la lucha entre la carne y el Espíritu. Todo esto se conoce como el poder del pecado, y eso es una realidad ahora en el presente. Sin embargo, la buena noticia que nos presenta la palabra es que el pecado ya no tiene porque seguir enseñoreándose de mí. Ya el  pecado no puede ser rey en mi vida, porque yo invite al Rey por medio del cual el pecado fue destruido. ¿Qué es lo que debemos saber respecto al a la actuación del pecado  en el presente? Pablo nos da esta recomendación en Romanos 6:11-14. Varias palabras son claves en el texto: “consideraos muertos al pecado…no reine, pues, el pecado…no presentéis vuestros miembros al pecado… el pecado no se enseñoreará más de vosotros”. Para el creyente el pecado es un monarca destronado. Cristo desbarató su poder, y aun cuado el adversario pretenda hacernos creer que él tiene todavía el control a través del dominio del pecado, la verdad es que quien controla y domina nuestras vidas es la gracia y la santidad de Dios. No hay tentación tan fuerte que no pueda ahora ser vencida.

3. Que seremos salvos en el futuro. La buena noticia que debe saber el creyente es que no solo ha sido libre del castigo del pecado, libre del poder del pecado; sino que además será libre en el futuro de la presencia del pecado. Hermanos pronto llegará el día cuando ya no habrá más pecado. ¿Puede usted imaginarse esto? Semejante seguridad fue la que llevó a Pablo a decir: “Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse” (Ro. 8:18). La glorificación, que es la tercera fase de la salvación, significa que llegará el día cuando seremos vestidos con cuerpos glorificados a la semejanza de Jesús en su resurrección. Un día tendremos un cuerpo con el que nos vestiremos para la inmortalidad. Con ese cuerpo un día volaremos junto con Jesús y sus ángeles a nuestra morada final. En resumen: la salvación en el pasado significa que ahora somos justificados; la salvación en el presente significa que ahora estamos siendo santificados; pero la salvación en el futuro significa que seremos glorificados. ¿No es esta la más grande seguridad que el hombre puede tener? El yelmo de la salvación es la esperanza más grande para enfrentar al adversario.
CONCLUSIÓN: Tenemos que saber que mientras Jesucristo es nuestro Intercesor delante del Padre celestial, Satanás es nuestro acusador. Uno de sus dardos acusadores tiene que ver con la salvación. Nos atacará para poner dudas si somos o no salvos. Nos acusará de no hacer lo suficiente para Dios, cuestionando la validez de nuestra salvación. Y es aquí donde vemos que el yelmo de la salvación tiene como finalidad proteger nuestros pensamientos de esos certeros ataques. Vivamos con la seguridad de la salvación. (2 Ti. 1:12). ¡Regocíjese en el Señor porque lo mejor le espera!
